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Teniente Coronel Jorge Hons, que ha ce- 
sndo en lo Jefoturo de nuestro División 
poro posor o ejercerlo en otro unidad, o lo 
cual llevoró el coudol de su gran experien­
cia, simpotio y amor o lo couso ontitoscis- 
ta que con tonto acierto ho sabido deten­
der desde nuer.tro División. Sirvan estos 
lineos de cordiol despedido, a lo vez que 
de ofirmeción del ofecto y reconocimiento 
que constontemcnte nos ligó o todos con 

nuestro querido Jefe.

£<paña, la  E ip a ñ a  nueitra
España, del español: 

del obrero que ¡a quiere 
c }rno a la madre o  la novia 
y por ella lucha y  muere: 
del que laboró afanoso 
en fábricas y  talleres. 
y  el fascismo criminal 
esclavizar más pretende.

España, del campesino: 
del que siempre, nieve o  llueva, 
tuvo su espalda doblada 
sobre el surco de la tierra: 
de! que vió salir el sol 
y  la luna salir viera 
recogiendo uno a uno 
frutos que para él no eran.

España, del estudiante: 
ael que puso inteligencia, 
corazón y  sacrificio 
por una vida más buena: 
del que sintió en su cerebro 
dardos de la reacción negra, 
porque al pueblo le entregó 
cuanto pensara y  sintiera.

España, del productor, 
que la hizo rica y  potente • 
y  sueña verla dichosa 
cuando de ser mártir deje.

btunca serás del fascismo. 
Lspaña. la España nuesfra.
,,4nfes borrada del mapa 
que. de rodillas, deshecha!

J. MEJIÁ

Hons Beimier fué uno de los más 
cstcrzodos redentores del proletariado. 
Diputodo comunisto al Reichstog, que­
rido y odmirodo por todo el pueblo ale­
mán, o cuya liberoclón consagró lo me­
jor de su vida, vino o Madrid a luchar 
con • nosotros contra el fascismo. Uno 
befa asesino destrozó su corozón bue­
no, que tonto había latido anheloso de 
justicia y libertod.

Hons Beimier, o poco de ia entroni­
zación del foscismo en Alemonio, fué 
detenido ,por los esbirros de Hitler y 
recluido en el campo de concentroción 
de Dochou. De las torturas y horrores 
o qué fué sometido doró idea el s i­
guiente relato que el mismo Beimier 
hoce en un folleto que escribió después 
que logró escaparse, milagrosamente, 
del terrible infierno fascista.

La noche se acercaba lentamente. 
Hacia las nueve, en las barracas, de­
lante de las celdas, no sólo no se ha­
cía la calma, sino que la animación 
y el ruido aumentaban. "Prepárate", 
pensé, cuando o í sonar las llaves y 
resonar los pasos de los verdugos. 
P.isaron de largo ante mi celda y al 
cabo de algunos minutos oí al M a­
yor Hunglinger dar gritos espanto­
sos. Por el número de los golpes da­
dos al mismo tiempo, me di cuenta 
de que. esta vez, más do tres perso­
nas participaban en las torturas. 
■■¿Pero no acabarán nunca?", me de­
cía y o : y no acababan nunca. Varias 
vices los golpes cesaban y no se oía 
más que ruidos confusos. C om o su­
pe luego, los verdugos habían vuelto 
sus vergajos y pegaban con el mango. 
Los gritos eran cada vez más espan­
tosos y  acabaron en un estertor. Ape­

nas los golpes habían cesado, cuan­
do ya la celda de! camarada G ótz 
estaba abierta. Y  de nuevo se repi­
tió lo  mismo. Parecían tener cada 
vez más "va lor".

Pegaban y pegaban sin cesar.
Luego llegó m i vez. Fué empuja­

da violentamente mi puerta y  seis 
bandidos, con Steinbrenner a la ca­
beza, se precipitaron en mi celda Sus 
Li'pis negros pegados sobre sus ca­
ras, mejor dicho, sobre sus ■■pintas' ,̂ 
me demostraron que se habían “ca- 
lem ado" ai cumplir su tarea.

"Vam os, acuéstate^’ p mandó Stein­
brenner, "Ven, ven", gritó en segui­
da, y tuve entonces la certidubre de 
que G ótz tenía razón. Era. eviden­
temente, peor, sí. tres veces peor quv 
todo lo que había sufrido hasta en­
tonces. Mientras dos a la izquierda 
y dos a la derecha me pegaban, ios 
' desocupados" les excitaban con una 
serie de interjeciones com o "Rot 
Lront". ■';Viva M oscú"!, "¡V iva  
7 ‘haelmann:^', " ;V iv a  la Revolución 
m undial!” , y otros gritos por el es­
tilo. Cuando me encogía de dolor y 
me volvía de un lado, me pegaban 
en los brazos y en las piernas hasta 
que me volvía sobre el vientre. Nc 
es exagerado decir que cada uno d.- 
estos brutos me d ió  lo  menos de 40 
a 50 golpes.

Esto no les bastó. Luego tuve que 
jresentar primero la mano izquier- 
tlr y después la mano derecha, com o 
el alumno a su maestro, para que 
rtie pudiesen pegar diez veces con el 
vergajo en la punta de los dedos. Fi- 
ralmente, me hicieron lo  mismo en 
el revés de la mano.

A itu r íg i retirte y  contraataca

¡ ¡ V I V A  A S T U R I A S H

LU C H EM O S C O N TR A  EL A LC O H O L IS M O
El alcohol, debilidad de muchos compañeros, nos puede acarrear per­

juicios tan graves, que es preciso que todos nos demos cuenta del peligro . 
para evitar de una manera eficaz la embriaguez.

El hombre en este estado pierde su dignidad personal para convertirse, 
en primer lugar, en muñeco de risión, y en segundo, puede servir, incons­
cientemente. de elemento de guerra para combatir la causa que él mismo de- 
riende. En su estado anormal, los enemigos que tienen su campo de oper.r- 
ciones cerca de nosotros, se aprovechan para recoger informes que luego 
transmiten a sus aliados, causándonos graves males.

V ed. camaradas, cóm o de una manera irresponsable nos podemos con­
vertir en verdugos de nosotros mismos.

Además la lucha sangrienta que hoy sostiene el pueblo español es por 
crear una nueva España libre y  sin mácula, en donde impere la justicia y  l3 
libertad: para hacer esta transformación son precisos hombres lo bastante 
capacitados y cultos para poder organizar la nueva estructura social.

El alcohol, bebiéndolo con exceso, es uno de los mayores enemigos de 
la cultura; primero, porque embrutece la inteligencia, y segundo, porque 
indispone al hombre para tratar de mejorar su nivel, tanto moral come 
material.

A . R IV E R A  
D el Cuerpo de Tren-
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^  de lo conferencio del Mediterráneo, o lo que dieron lu9 or los intolerables
cinterías de los unidades novales fascistas, hemos asistido ol triunfo de lo España de­
mocrática en el sene de lo Sociedad de Naciones. En ambos comicios de la diplomocia 
internacional, asi como en las deliberaciones en la Sexta Comisión de lo Sociedad de 
Naciones, nuestro causa gana terreno, desmostrándote bosta la sociedod nuestra gene­
rosidad y alteso de mires en contraste con el cinismo y degrodoción de los Estados fas­
cistas y sus lacoyos de la España rebelde.

Mientras el ¡efe de nuestro Gobierno pronunciaba su mogistral, discurso, en el que 
demostraba la hidalguia y abnegación de nuestro pueblo, agredido brutalmente por el 
(ascitme itoloalemán, uno ridicula representoción del grotesco Franco ero expulsado 
de Ginebra con apercibimiento de detención si no marehabo rópidomente.

Nuestros triunfor> en el frente internocional no son otra cosa que el preludio de los 
que pronto han de producirse en el frente nocional. El cese del pora nosotros trágico 
Comité de no intervención, cuya eonsecuencio inmediato habró de ser la apertura de la 
frontero francoespañola. significa que, ol fin, les países llomodos democróticos, que ve­
nían practicando una política de claudicociones vergonzosas ante el chontajismo crimi­
nal del fascismo, han comprendido que solamente con el triunfo del pueblo espoñot 
puede impedirse lo guerra y comenzor el restablecimiento de une ero de progreso y 
de paz.

Por otro parte, ha quedado bien evidente el enorme peso que hace la Unión Soviética 
en lo balanza internocional. Contra lo Unión Soviética van los tiros mó:. pérfidos del fos- 
cismo Y del copitolismo que le apoyo. Pero su impotencia linda con el ridículo, y vemos 
cómo los grandes potencios llamadas democráticas no pueden prescindir del pueblo ruso 
pora odoptor determinociones de carácter internacional, sino que necesitan su colabo­
ración. Y lo inmensa Unión Soviética, su Gobierno y su pueblo, er.tón junto a nosotros 
y no permitirán que nuestro heroísmo sea estéril,

A la vez que registramos estos victorias en el plono internacional, la situación en 
nuestros frentes no puede ser mós halagüeño. Nuestros heroicos camarados del Norte 
resisten como leones los brutales ataques de las fuerzas invasoras y contraatacan a su 
vez, causando estregof, en las filas enemigas. Avanzamos en Aragón y reconquistamos 
decenas de kilómetros en Andalucía y Extremadura,

Necesitamos poro dor el golpe de gracia el invasor y o sus repugnantes servidores 
fronquístos, un reforzamiento de nuestra unidad política, que repercuta vigorosamente 
en los medios materiales imprescindible!, pero combatir con probabilidades de éxito. 
Necesitamos una retaguardia sona, activo, propulsora, por su trabajo constante y firme, 
de los grondes victorias que el heroísmo y obnegoción de los soldados es cepoz de ob­
tener.

Una retaguardia que apoye y secunde el Gobierno del Frente Popular en su orduo 
tnrea de aniquilar a lo "quinta columna", ese óspid ponzoñoso enroscado at tronco 
jugoso de nuestra victoria.

Nuestro desee de combotíentes, atentos al tiro de nuestros fusiles, pero vigilantes 
también a lo que hoy detrás de nuestras espaldor, no puede ser otro que el estableci­
miento de una unión franco y leal de todas las fuerzas de la retaguardia, encominada 
exclusivamente o creor los premisos de uno victoria rópida sobre los invosores de le 
Fot no.

A este rerpecte nos complocen y llenan de olegrio los manifiestos lanzados última­
mente per lo Confederación Nacional del Trobajo y el Portido Comunisto seporodamen- 
te, en los cueles se reconoce lo necesidod de llegar a la unificación inmediata de todos 
■os fuerzas politicos. La coincidencia de lo apreciación del momento y el interés que 
On ambos documentes palpito de hollar los puntes de contocto poro realizar la unidad, 
■■os hocen confiar plenamente en la efectividad de esto unión, fecunda y positiva.

Un g ran  acto J e  o rie n ­
tación cam petína

El día 17 se celebró eo un pueble- 
cito de la zona de nuestra División, 
con m otivo de haber terminado las 
tareas de la recolección, un simpático 
festival, organizado por la Com i­
sión Agraria de la División, con el 
concurso de la Reforma Agraria, de 
Guadalajara.

El acto estuvo animado en todo 
momento por la Banda de música de 
1.1 71 Brigada, que ejecutó muchas 
v  bonitas piezas, al ritmo de las 
cuales bailaron alegremente las mu­
chachas del pueblo con los com ba­
tientes que acudieron al acto.

El camarada “ Katiuska” , de la 
Comisión Agraria, que ostentaba la 
representación de nuestro Comisa­
rio, explicó desde la presidencia del 
acto el m otivo del mismo, haciendo 
3 continuación uso de la palabra el 
Comisario del primer batallón de la 
38 Brigada, camarada Saory. que 
exhortó a los campesinos a que si­
gan por la senda que el Gobierno les 
ha trazado, y Ies hizo ver la necesi­
dad y conveniencia de que estén uni­
dos estrechamente al Ejército popu­
lar, puesto que éste lucha por la con­
secución de sus ideales de progreso y 
de paz.

H abló después, en representación 
de Reforma Agraria de Guadalajara. 
el camarada Agulló, quien en térmi­
nos calurosos y brillantes explicó a 
ios campesinos lo que significaba la 
colectivización del campo, organiza­
ción fecunda del trabajo siempre que 
a ella se vaya voluntariamente y se 
creen verdaderos intereses colectivos.

El pueblo congregado en la plaza 
aplaudió a los oradores dando mues­
tras de complacencia y  satisfacción, 
demostrando que había comprendi­
do las palabras sencillas y justas de 
los camarada.s oradores.

* * *
Actos com o éste deben celebrarse 

todos los días. Los soldados del 
Ejército del pueblo contagian así su 
alegría y  optimismo a la población 
no combatiente, a! mismo tiempo 
que la orientan y educan en los pro­
blemas político-sociales del país, en 
k s  que los campesinos son un fac­
tor principalísimo.

Por nuestro porte, tenemos una torea magna a desarrollar. La toreo de nuestra eo- 
■■ecitoción técnico, el deminío de lo ciencia militor. Estamor. absolutomente convencidos 
'k que sin una técnica militar no podriomos ganar lo guerra, o nos costaría ríos de son- 
■̂e ganarla. Pero lo sangre de nuestra juventud vale más que para empapor los campos 

<le batallo. Es precise ahorrarla. Y  se ahorra adquiriendo les conocimientos técnicos de 
guerra, lo que se llamo el arte militar.
En este arrtecto, la toree mós inmediata es lo capeeitoción de les mandos medies 

existentes y creación de otres nuevos que deben salir de los mismas filos. Nuestro Ejér­
cito necesita buenos oficiales, con una preparación eficiente, que, unida a íu  experiencia 
Personal, los hago copoees de conducir victoriosamente a nuestros soldados. Necesitamos 
buenos Cobos y Sorgentos, que sepan interpretar y hocer cumplir o los soldodos tos órde­
nes superiores.

En llevor a cobo esta toreo no podemos perder n¡ un memento.
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Los campesinos escuchan la voz autoriza­
da de sus defensores.
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Con el Cuerpo de Tren de la Díyiiíón
En todas los guerros el transporte ho si­

do uno de los servicios de copitolísimo im- 
portoncio. Y  en los guerros modernas—la 
nuestro es el último grito en novedades 
béUcas--mucho mós.

El tronsporte da al Eiército aquellos 
faculfodes de movilidad y desplazamiento, 
sir» los cuales serio imposible Kevor o co­
bo operaciones rápidos y  oudoces como lo 
son hoy los operociones decisivas. El mo­
tor de explosión ho venido o ser un foc- 
tnr imprescindible para todo ejercito que 
m  quiero ser deshecho fócilmente por los 
tuerzos enemigos o estor sujeto o uno in- 
niovilidod desesperonte.

El oprovisionomiento de los trentes, lo 
evQcuoción de heridos, los enloces. el tras­
lado de fuerzas. Servicios todos que exi­
gen en el que los realizo un alto espíri­
tu de sacrificio y abnegación, yo que es­
tán rodeodos lo moyorio de los veces de 
inevitables peligros, que dan o los soldo- 
dos del volonte--;Antiguos choferes d»' 
punto, Solud!--físonomta de héroes.

En este aspecto tenemos que consígnor 
el mognífico comportamiento de los co- 
mcrodos que componen el Cuerpo de Tren 
He nuestra División, incluidos los volientes

muchachos de las Brigodas. Sobemos de los 
dificultades y peligros que encuentren 
en el desempeño de su misión, de lo cual 
copenden el relotivo bienestar, y no po­
cos veces lo propia vida, de los comoro- 
dos que con (os armos ofensivas están ce- 
rrondo el poso o lo invosión que el foscis- 
noo troto inútilmente de consumar en nues­
tra potrio. Sobemos de sus esfuerzos y ries­
gos, del gron e^'ritu de sacrificio de nues­
tros comorodos del volante. Y  precisa­
mente el soberlo nos do motivo poro espe- 
f o r  de ellos un moyor reforzomiento de su 
voluntod de trobojo. un entusiosmo codo 
dio renovado, como es el entusiosmo, gene­
roso y heroico, de los comorodos de le 
trinchero.

Soben los excelentes muchachos dcl 
transporte que sus hermanos de cióse y de 
lucho, pegados ol borro de lo trinchero, dis­
puestos o. morir por lo couso sin uno que- 
jn en sus labios, merecen de nosotros to­
dos los esfuerzos imaginables poro que su 
voluntod no se quiebre, poro que su es­
píritu se mantengo siempre confortado y 
optimista.

Héroes en lo guerra no son sólo aquellos 
que con el fusil o lo ometrollodoro, o con

su espíritu oudoz, elevan al sumo la cuo- 
lidod del valor hasta causor lo admira­
ción de los demás.

Hoy muchos servicios de guerra en los 
cuales florecen los héroes cuando hon sido 
ejecutados fielmente, con el alto sentido 
de responsobilidod inherente o un lucha­
dor del pueblo.

Y  el tronsporte es uno de estos servi­
cios. Arriesgarse con el vehículo hasta los 
porojes más próximos ol enemigo, si asi 
lo exige el aprovisionamiento de la tropa 
ccompodo; atravesar sin uno vociíoción 
uno carretero batido, osi como cuidar del 
moteriol móvil como si se trotera de nues- 
tid propia existencia, son actos heroicos 
cuyo reconocimiento no poso inadvertido 
poro ningún luchador ontifoscisto.

Hemos hoblodo brevemente con el co- 
pifón jefe del Cuerpo de Tren de (a Di­
visión. ¡Buen comarodo internacional! De 
los que vinieron o combatir en nuestra 
hermosa tierra españolo ol fascismo one- 
xionisto de sus propios países.

El nos ho hobiado de los primeros po­
sos del Cuerpo de Tren de lo División.

--Hoce no muchos meses openas si te­
níamos dos coches de turismo y otros ton­
tos comionetos poro todo el servicio. Hoy 
contamos con bostonte moteriol, copoz po­
ro cubrir todos los necesidades. El esfuer­
zo reolizado poro conseguir esto situoción 
no ha sido pequeño. Hemos socado coches 
de todos los sitios donde los hobio sm 
cumplir uno misión de guerra, y además 
hemos puesto en circulación muchos ove­
reados y obondonodos en los correteros. En 
este trabajo se han distinguido, y es jus­
to hacerlo constar, los comorodos del ta­
ller, los cuales no se don punto de reposo 
en su toreo de devolver ol servicio los co­
ches occidentodos-

—Estoy sotisfecho--sigue diciéndonos-- 
de todo el personal o mis órdenes. Todos 
ellos hon dado repetidas pruebes de su 
copocidod profesionol, asi como de su es­
píritu ontifoscisto. Tenemos choferes co­
mo Juan Alcázar, Eusebio Alvorez, Ginés

Cemorodot del Transporte de las Brigadas 

38 y 71.
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EL C O R O N E L  M flT fILLfIN fl

Nuestro saludo emocionado y respetuoso 
ol voleror.o Jefe del Estodo Moyor del Cen­
tro, Teniente Coronel Motollana, ol ser 
ascendido o Coronel en premio o sus gron- 
des merecimientos y extraordinario eopa- 
cidod al servicio de la causo de la Repú­

blica popular.

y tontos otros que en este instonte no re­
cuerdo, los cuales pueden servir en cuol- 
quier momento de modelos de entusiasmo, 
laboriosidod y disciplino. Tenemos coma- 
rodas como Eusebío González, que residió 
muchos años en Fronda y no dudó en ve­
nir ol lodo de sus compotriotos cuondo lo 
potrio estaba omenzodo, paro luchar con­
tro el invasor.

Uno rópido visito ol taller nos ha con • 
tirmodo lo dicho por el comorodo capitón 
¡efe. Efectivomenfe, los muchachos que 
oquí trabajan, trabojon, que es el mejor 
elogio que cabe hacer.

Dirigidos por su responsoble, un mucho- 
chote rudo, de pelos alborotados, que se 
Homo Gobriel, los encontramos—monos 
grosientos y coras tizanados— en torno o 
los coches destartalados, que osemejon 
ccdóveres desmembrados a los que hay que 
recomponer. Y  ellos lo hocen ofonosomente, 
conscientes de que un vehículo menos en 
rcporación significa un servicio de gue- 
i’ia debidamente ofendido.

Paro estos comarados, para todos los 
aue integran el Cuerpo de Tren de lo Di­
visión, sin olvidamos de ios comorados de 
los Brigados, nuestro felicitoción y  nues­
tro soludo ontifoscista, renovado con lo se­
guridad de que sobran elevar codo dio mói 

• morol revolucionario, que hoy signifi­
co dorio todo por lo couso de lo libera­
ción de Espoño, nuestro trobojo, nuestro 
'"teligencio, nuestros comodidodes y pla­
ceres, lo vida mismo, poro ser siempre dig- 
■ 'os de nuestros hermanos coidos en lo 
lucho y de los que sufren los penolidodes 
tíe los trincheros poro vengarlos oplosfon-

ol monstruo foscisto. M.

El pueble chine también éeitre- 
ze e l fotcitme invo ier

i l V I Y A  C H I N A  L I B R E ! !

Ante loi nuevoi reclutai
Una de las toreas más fundamentales, y que debe ser la constonte 

preocupación de los comisarios, es educar o los nuevos reclutas. Todos 
sobemos que estos nuevos camarodas son en su mayor parte campesinos, 
y debemos volcar todo nuestro entusiasmo en hacerles comprender lo 
diferencia entre fascismo y antifascismo, debemos explicarles claramen­
te el por qué luchamos, y esto se puede reolixor, bien por medio de 
chatios por ios comisarios y delegados o por grupos de camaradas, 
lo suficientemente capacitados pora realizar estos trabajos, pero siem­
pre bajo la dirección de los comisorios.

Los temas mós fundamentales que explicar a esos camarodos es 
lo lobor realizada por lo República en el campo, entregando la tierra de 
aquellos propietarios declorados facciosos a los campesinos que no te­
nían lo indispensable para comer, al mismo tiempo que lo República les 
ha facilitado créditos, maquinaria y todo aquello que han necesitado y 
que ha estado dentro de los posibílidodes de lo guerra.

hay que destacor la importancia de esto, pues en un dio no muy le­
jano estos camaradas volverán a sus pueblos, y entonces, si nosotros 
logramos educarlos, serón ellos los más ordientes defensores de la causa, 
porque entonces comprenderán más claramente lo labor de lo Repúbli­
ca en el campo.

Otro de ios sentidos que debemos inculcor o los nuevos reclutas es 
el corácter de nuestra guerra, pues hace tiempo que dejó de ser guerro 
civil poro convertirse sn guerra de invasión, en lo que Italia y Alemania 
lanzan sus divisiones contra España, buscando en nuestro suelo una mc- 
|or situocíón estratégica y materias primos que les sirvan paro satisfa­
cer sus opefitos imperialistas y poder lanzarse más cómodamente con­
tra el resto del mundo en una guerra mundial.

J. SANCHEZ

La eicuela en lai frnncherof
En estos momentos, al igual que 

in los de paz nos ocupábamos dt la 
educación de los pequeños, una de 
nuestras preocupaciones máximas ha 
de ser la formación de los soldados 
qne están luchando en las trincheras, 
y que ha de ser base de la anterior.

Así es com o, con una visión clara 
del momento, el ministro de Instruc­
ción Pública, camarada Jesús Her­
nández. con la colabotacicn de los 
demás miembros del Gobierno, orga­
n izó las llamadas Milicias de la 
Cultura, cuya misión es la ya citada 
anteriormente, desarrollar la Cultu­
ra en las trinchetas entre aquellos, en­
tonces muchachos, hoy soldados, que 
por no ignoradas causas no pudieron 
adquirirla hasta ahora.

L o  que en éstas se hace es fácil su­
ponerlo. Se dan clases para los anal- 
l.rbetos. por métodos originales y sa­
nos, pues se tiene por base la natu­
raleza. Estas clases, que al soldado 
le distraen en las horas de ocio, al 
mismo tiempo consiguen de éste em­
piece a aprender a leer y escribir y, 
camaradas, no podéis riguraros su 
alegría cuando luego, pasados unos

días, pueden leer un periódico, un li­
bro. una carta de los seres queridos 
y Can alejados de él. contestación de 
éstos, etc.; es decir, no tener que de­
pender de ningún compañero, para 
nada de lo  anteriormente citado.

También se organizan clases de 
Ciultura general para los ya más ade­
lantados. y de la misma forma ame­
na y distraída.

Se organizan Bibliotecas, con li­
bros de temas especiales, militares y 
de distintos géneros literarios, para 
distribuirlos entre los que a diario 
dan su sangre por la libertad c in­
dependencia de España.

Esta es la labor, explicada de una 
manera general, a desarrollar por los 
Milicianos de la Cultura en las trin­
cheras.

Con esto conseguiremos, además 
del próxim o triunfo arrollador con 
las armas sobre el fascismo, una su­
perioridad cultural y  militar a la vez: 
y  de dominados antes, pasaremos a 
ser dominadores, creando una Espa 
ña libre y culta.

José C O R T E S  G A R C IA  
Divisionario de Cultura.
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Aquellof muchaehoi Jel  Cuartel J e  la M ontaña
P ... I I Ao ift v/ftIiininH u «̂ DÍriru dé

l e

♦ ♦  ♦

Aquellos de Vicálvoro, y  de Alcoló, y de 
Guodaloiora... Aquellos muchachos pletóricM 
de optimismo y de vida, que un 18 de julio 
obandonoron su barrio humilde de los arre­
boles de Modrid, con uno canción revolucio­
naria en los labios, bien aprendido, y un fu­
sil desenterrado que no lograban aprender... 
Aquellos muchachos son éstos, los del tercer 
botollón d> lo 38 Brigoda.

Los mismos que unos dias después frenabon 
en seco el ovance estúpidomente optimista de 
requetés y civiles en los escarpoduros de lo 
Sierra- ¡Heroicos milicianos de Galón, en So- 
mosierro, y mós torde, en Navafrío, de Pe- 
reo! ¡Qué gran historiol el de este batallón, 
nutrido de lo Aiós sono y  vigoroso de lo ju ­
ventud revolucionario; A llí están sus páginas, 
escritas con la songre generosa de mil com­
bates heroicos: en Somosierro, en Lozoyo, Po­
zuelo. El Pardo, Madrid...

La propuesto por el ntondo poro conceder­
le lo cruz del sufrimiento y uno felicitación 
escrito del comondonte Pereo hobion bien ol- 
to de ios merecimientos de este botollón. Y 
oun no hoce mucho, el Comisorio de nuestra 
División, o través del de lo Brigada, hubo de 
felicitar a su Comisorio—que ero felicitar o 
todo el botoílón--por el formidable trabajo 
reolizodo en torno o los problemas concernien­
tes a lo unidad.

Por esto hoy lo troemos o nuestro periódi­
co; no poro gostor ditirombos, que sus hom­
bres no necesitan, puesto que ellos ol heroís­
mo le llaman cumplir el deber, sino poro que 
el ejemplo de su extraordinario copocidod y 
consciencio prendo en el espíritu de todos los 
que estamos llevando o cobo la histórica gesta 
de lo liberoción de Espoño y la consolidoción 
de nuestras conquistas revolucionorias.

Un Comondante que no quiere "solir" en el
periódico...
Con aquellos volientes que salieron de los 

Ventos con un himno revolucionorio en lo 
gorgonta y un Impetuoso deseo de vencer en 
el corozón, iba un hombre maduro, moduro

de apariencia física y de conciencia de clase.
Un hombre curtido en lo lucho social, en el 
que se cebó el odio zoológico de lo burgue­
sía. Aquel hombre ero un miliciano mós. Hoy 
es el Comandante del batallón.

Un Comandante. Agregando: del pueblo, 
estorio hecho su más fiel retrato. Y , por otro 
porte, él no desea ser ni que se digo de él otra 
coso. ,

Pero, mi comandante, yo quedorio muy 
mol en mi improvisado oficio de periodista si 
no diera la noto de indiscreción y desobede- 
ciencia que es peculior en los profesionoles. 
No se ciarme, sin embargo. No pronunciaré 
su nombre, como le prometí. Pero, ¡qué co- 
rombo!, alguno jugarreta le tengo que hacer, 
paro demostror o mis colegas que sé ser pe- 
riodisto. Y  diré, aun exponiéndome al orres- 
to fulminante, que el Comondonte Costro es 
un jefe auténtico de nuestro Ejército, Un jefe 
que miro por sus soldados con un celo por 
lo menos iguol ol del padre por los hijos. Un 
hombre que no descanso ni duerme empeño- 
do en orroncor de los áridos textos de estrate­
gia militar el secreto de la técnica, lo clove 
de nuestro triunfo sobre el invasor.

Mis soldados se quedorion pegados ol terreno 
antes que ceder un palmo ol enemigo.

El mismo nos lo ha dicho--olzando lo vista 
de los libros esporcidos en lo mesa de lo Co­
mo ndancio.

--Cuando yo no conocía lo existencio de uno 
técnico militar ero un soldodo onimoso, com­
pletamente convencido de que nuestro he­
roísmo bostabo poro tnunfor. Hoy soy más 
animoso y optimista si cabe; pero estos libros 
me han enseñodo mucho. Me hon enseñado 
a ser consciente de los peligros y dificultades 
de la lucho, o ver lo situación de cora o la 
reolidod y no confiar sólo en el espíritu de 
socrificic de mis soldodos, que es ton gran­
de que se quedorion pegodos a lo tierra on- 
fes que ceder un palmo ol enemigo, sino prin- 
cipolmente en la organización racional y téc­
nico de los condiciones de lo lucho.

Muchas cosas nos ho dicho este singulor 
comorodo, este gran jefe de estos grondes sol­
dados. Palabras de coriño o sus hombres, de 
agudezo militar, de te en los dios victoriosos 
que nos esperón. Pero no se ho dejodo retra­
tar.

--N o  soy más que un obrero--ha dicho--. 
Ni mi retfoto, ni mi personolidod militor creo 
que puedan tener importando destocable. Me 
limito o cumplir mi deber de español luchon- 
do contra los invasores, y mi deber de prole­
tario, conquistondo un mundo feliz poro mi 
clase.

Y  no ha habido monero de hocerle que se 
deje copior por el objetivo de nuestro móquina.

Los ontifeseistas debemos estar orgullosos de 
tener un Gobierno que ha sabido poner alto 
el pabellón de España ante las democroeias 
vacilantes.

Isidoro Gorcio es un muchocho menudo, in­
quieto y dinámico. Ha vivido todos los minu­
tos del batallón, y  desde octubre es su Comi­
sorio. Un Comisorio que, como su Comon­
dante, no tiene mós que lo preocupación de 
que a sus soldodos no les falte nado. Que los 
educo y los cuido como hermono mayor.

—Pora desarrollar nuestro trabajo político 
y cultufol--nos ho dicho—hacemos uso de las 
normes que nos morco el Comisoriodo. Pero 
estos fuerzas están bostonte copocitodas por 
ser en su mayorio viejos militantes de organi­
zaciones y partidos revolucionorios. Domos 
chorlos de política nocionol e intei.'.cc.c,.^¡, 
explicando los luchas anteriores a lo guerra 
contra los Gobiernos reoccionorios y los me­
dios de que se valieron Mussolini e Kítler poro 
escolar el Poder y someter o lo clase trobojo- 
doro, Culturolmente, tenemos orgonizodo la

instrucción de la monero que exigen los gron­
des deseos de aprender de los soldados. Tene-

»  político de uno componía del batallón, 
/eintidós oños y de Madrid, del barrio dedes deseos de oprenoer ae lus vjiuuuva. ,

mos rincón de culturo en todos los componía  ̂ ioode salieron los valientes de c^to unidad,
... ' f J     - ̂  k I. ./«• .1̂IllWa I IMWWM Vt w.. -----------  ,

con obundontes libros, y su periódico muraf 
en el que coloboron muchos soldodos.

--Nuestro propogonda ol enemigo se hoa 
de la forma que nos permite la situación ái 
frente, pero es intensa. Y  ohora tenemos e 
proyecto lo instalación de uno radio, con II) 
que radioremos los portes de guerro y doli­
mos conferencias y chorlos o los compoñi», 
instalondo en coda uno un oltovoz.

—Mi opinión política es fovoroble al Go­
bierno del Frente Popular. Podemos estor 
gullosos de un Gobierno que ho sabido p* 
ner alto el pabellón del pueblo espoñol or# 
los democracias vacilontes y cobardes. Sob* 
las cuestiones de baja político en que s« ^  
tretlene la retoguordia, no quiero opinor. S* 
diré que los combatientes tenemos hecho 
unido más fuerte e indestructible y que si a 
retoguordio nos imitoro, como es su oblií" 
ción, la "quinto columno" no seguiría re 
trosondo nuestra victoria.

Hiebto Nuevo-Ventas.
Y ha ogregodo:
—... Porque los reclutas soben por qué lu- 

:hon y no toleran que nuestro patrio se veo 
nvodido por ejércitos extranjeros. Por eso es­
tán dispuestos a obedecer lo voz de mando 
?ue tes ordene soltor sobre el enemigo y  aplos- 
tarto como □  uno cucaracho.

Hemos visitodo lo posición donde esto lo 
ampañio Buen periódico mural, cuyo abun- 
íonle coloboroción refleja la capacidad de los 
soldados, así como el celo de su delegado po- 
Hico. Los closes de cultura y de enseñanza 
wro Icft anolfobetos funcionan a la perfec­
ción, atendidos por un Miliciano de lo Cultu­
ra inteligente y trabajodor.

Y ho ogregodo:
"Lo disciplino en mi componio es admirable 

pomue se basa en el respeto del oficial al sol- 
<Wo y del soldodo ol oficial.

"Los combatientes exigimos de ío retaguor-

Loi caboi y Ip > largeiMt ipn el nervio  v ita l Je  
tra n im in é n  J e  la  voluntflÍJel m anJo a  lo i le lJ a J o i.

Deben tener la  conloa Je lot hom brei que 
m anJan por lu eonitfl»l ejemplo J e  le r e n iJ a J , 
c o p a c iJa J  y energ ía  efl •eomentoí preciioi*

lo t  caboi y  lo i largen**’' i g u a l  que lo i C o m í- 
la r ío t  en el terreno polí̂ ®®» ion, en el m ilita r , el 
herm ano m ayo r Je l al que Jeben J ir ig ir  y
o rie n ta r JiieiplinaJontc''*' pero con efp íritu  f ra ­

te rn a l.
B a ie  im portantíiim O*'■ ueitra v ic to ria  lo b rc  el 

e jército enem igo e» la  fí^*>íión técnica y m o ral Je  
lo i caboi y sargentot.

Nodo mós nos ho dicho este gron carm 
do Comisorio. Estimomos que es bastante

*">0 íntimo ligazón con los necesidodes. —> n ^
, frente y un ocotomiento incondicional oq ... ’

mente..,

<*el Gobierno, como ellos nos piden o 
pf' ^  hagamos o la voz del mondo. Debe

Lo motel de los nuevos reclutas esto o I® i •ipidomente o lo unidad de todos,
turo de los que se incorpotoron volunW"  ̂i con los especuladores e incon-

due entorpecen nuestro victorio. Le 
^ é i^  del Gobierno llamando o los quintos 
tiiJP V 38 poro dotor de reserves o nuestro 

ho sido acogida con o le r ía  por to- 
j^'tosotfos, osí como lo gestión llevoda a 

en lo última osomblec de la Sociedod 
^oiones, donde ho quedado bien paten-

Esto nos lo ha dicho José Lobordo, cleh

c .
fozón que nos asiste y la grondero del

espoñol en ormos.

•"aente intensificar
d«

lo ereoeión de clases

eopacitoción militar.

^/¡sorgento. Julián del H 
^  Nuevo-Ventos. Nos HjIh

ierro. También de 
ha contado cómo

El buen humor, ol pie de lo trincheta

del 36 peleó en lo Sierra contra los 
y folongistos que al mando del im- 

°é Molo venían hacia Madrid.
Cl,

Entonces acó ha visto tranformarse los 
en el poderoso Ejército que son hoy.

por obra de la voluntad y espíritu de sacrifi­
cio de todos.

A  la pregunta que le hemos hecho referen­
te al dominio de lo técnica militor, nos ha 
respondido;

—Por muchas escuelos de capocitoción téc­
nico creadas, todavía existen muchos oficióles 
V closes que no han recibido otro enseñanza 
que lo odquirida prácticamente en lo lucha, 
por lo que me parece uno torea urgente in­
tensificar lo creación de estos clases. Es in­
dispensable si queremos cumplir con ocierto 
lo misión que oficióles y  closes tenemos en­
comendado. En cuanto o nuestros soldados, 
sienten el deseo de saber manejar todos las 
armas de combate; pero este deseo no se verá 
satisfecho mientras no se les den los facili­
dades necesorios.

Por lo que se refiere a problemas de orden 
político, el sorgento Hierro nos ho dicho: 

—Los medidos del Gobierno conducentes a 
ganar la guerra me merecen el máximo res­
peto, por lo que creo que 1odos--pueblo y 
E|ército--debemos ocatorlas y hacerlos cum­
plir a rojatoblü. El problema más apremiante 
del momento lo constituye lo retoguordio. Hoy 
que limpiarlo de enemigos y ponerla o lo ol- 
turo de lo vonguordio. Si lo retoguordio no 
produce lo que nosotros consumimos en el 
frente, es cloro que lo guerra nos seró muy 
difícil ganarlo. Por eso lo unidod es el arma 
mós poderosa que podríomos disparar contra el 
enemigo.

Debemos recordar que España fué invadido el 
siglo posodo por un ejército extronjero y 
que entonces el pueblo se unió como un 
solo hombre poro derrotar ol invasor,..

Así se expreso el cobo Vicente Porro, de 
lo segunda componio.

Y  oñode:
—Eso es lo que nosotros debemos hocer; 

vomos, lo que debe hocer lo retaguardia, en 
lugar de hablar tanto: imitar o nuestros obue- 
Ics en su hermoso ejemplo de unidad paro de­
rrotar o los invasores de Napoleón. Los que 
hon caído y tos que oún estemos en pie con 
lo firme voluntad de vencer es lo menos que 
podemos pedir o los que, alejados de los fren­
tes, no sienten lo necesidod imperioso de obe­
decer ol Gobierno y trabajar infatigablemente 
poro gonor lo guerra.

Sabemos que ol fascismo le hoce tonto daño 
un libro como un fusil.

Manuel Mesos Lucos es un veterono de es­
te batallón. Tiene treinta y cinco años y es 
natural de Almeno, Como los anteriores, ho 
vivido todos las etapas del batallón desde su 
salido de Modrid o Somosierro.

Se muestro contento de lo nuevo estructura 
del Ejército y se odmiro de que hoyo podido 
surgir de oquellos milicias desorgonizodos.

Elogio el trabajo del Comisario en orden o 
lo capocitoción cultural de los soldados y ex- 
cioma;

—Estomos contentos y sotisfechos por el 
trabajo efecfuodo, porque sobemos que ton­
to daño le hoce ol foscimo un libro como un 
fusil.

También nos ho dicho;
—El ideo! de todos los que hemos obondo- 

nodo nuestro hogar y nuestros hijos poro en- 
tregornos o (o lucho es que los que están le­
jos de ello secunden nuestro ejemplo de uni­
dad y  de disciplina.

Aquí no hay aquello de que yo vine antes y 
tú después.

Finolmente, cuando nos disponemos o aban­
donar o estos excelentes comorodos, yo cum­
plido nuestro deber de informadores, hemos 
querido conocer lo opinión de un comorodo 
recluto, un muchocho que tiene veintisiete 
oños y es de Villonuevo de Córdoba.

Juan Luno Méndez, que es su nombre, nos 
ho dicho io que sigue:

— No vine onfes o los filos del Ejército por­
que mi trabajo ero preciso en lo retoguordia. 
Ademós lo orgonizoción de los milicios no ero 
de todo mi agrado, no puedo explicarme por 
qué. En el Ejército me encuentro o gusto y 
deseoso de probor mi espíritu combativo. No 
ignoro que luchamos por lo independencio de 
lo potfio y poro Impedir que vuelvan los pri­
vilegios de costo y el hambre o nuestros ho­
gares. Me causo admiración ver el troto que 
nos dan nuestros superiores. ¡Ya se ve que 
no pertenecen o aquella casto odioso de mi­
litares, poro hoblor a los cuoles se'necesita­
ba pedir audiencio.

-¿ ...?
--Estoy encontodo de lo acogido de mis 

comorodos veteranos. Aquí no hay aquello de 
que yo vine antes y tú después. Aquí no hoy 
más que combatientes de lo democrocio y el 
progreso contra fascistas e invasores, enemi­
gos de ambos cosos.

Por nuestro porte, nodo nos quedo que 
oñadir, si no es saludar entrañablemente o 
este puñodo de hombres voierosos, conscientes 
y disciplinados, gorontio cierto de nuestro 
triunfo y promesa feliz de un mañano risue­
ño, de construcción y de prosperidod.

.M.

«El C o m iia r io  Jeb e  ic r  el p rim er e Ju c a Jo r  J e  nuettro i to lJa Jo f  y el J e  la i  v ic to r ía t Je f in it iv a s  J e  nueitro  E jé rc ito .»  (P a lo b ra i J e  Antón)Ayuntamiento de Madrid
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Q u é  cf el ataq ue y  cómo 

te proéuce

Con el ataque de lo infonterlo al extre­
mo más ovonzodo de lo zona defensiva 
del enemigo se inicio lo lucho pora el ani- 
auilomiento de la formoci&i combotivo en 
todo su fondo, hosto los posiciones de la 
ortillerío.

El combóte iotoque) o corto distoncio 
consiste en el asolto o uno serre de pun­
tos de fuego enemigos o de sus focos de 
ri-SiStencia, con el vencimiento consecuti­
vo de todo cióse de obstóculos dentro de lo 
zono defensivo.

Los métodos de otoque de lo infantería 
y los acciones de los combatientes otocon- 
les, tonto en el extremo ovonzodo comvo 
en el fondo de la defenso enemiga, no son 
siempre iguales y cambian en relación ol 
poder defensivo de los posiciones de' ata­
que y también de lo técnico que oyuda o 
lo infontcrio o reprimir los fuerzas de lo 
defensa y  o vencer los obstáculos creodos 
por el controrio.

Con reloción o lo expuesto, los tormos 
principales del otoque serón:

q 1 Ataque opoyodo por tanques; 
bt Ataque bajo lo protección de po- 

ceroso fuego de artillería;
c) Ataque con el opoyo de los medios 

dr; fuego de lo infantería mismo; y
di Ataque bojo lo protección de cor­

tinas de humo y de lo noche.
El obstáculo principol, en el comino de 

lo infantería otoconte, seró los olomro- 
oos, tonto delante del extremo más ovon- 
zodo de lo defenso enemigo como dentro 
de ello.

Son especioimerrte peligrosos, por opore- 
cer ¡nesperodomente;

o' Los obstáculos artificiales peco v i­
sibles;

b) El fuego de las ametralladoras, es­
pecialmente el de los que hocen fuego o 
lo lorgo de los olombrodos (omefrollodo- 
ros de flonco';

el Las ametralladoras de puñal, que 
estondo ocultas dentro de los zonas deten, 
sivos del enemigo, obren repentinomentc 
el fuego contra lo infonterío otoconte, en 
el momento mismo del ataque, cuando la 
ir'fanterío se aglomera, ve itkiI y esto ope­
rías dirigida;

d' Los tanques, que súbitamente sa­
len de sus errixjscodas e inician el contro- 
otoque.

Paro vencer todos estos cíwtáculos. pres­
ten a lo infonterio gran ayuda lo ortillerío 
y los tonques. No obstante, lo infantería 
debe estor preporoda poro el otoque y poro 
vencer con coroje todos los (Astócuios que 
encuentre en el combate o corto distan­
cio con sus propios fuerzas, oprovechondo 
ompliomente el fuego de los lonzominos, 
morteros, omefrollodoros, etc.

8

Exp e rie n c ia i y  e rro res fá c ile t de subsanar
A través de los meses de heroica lucha que sostiene nuestro glorioso 

Ejército popular se va demostrando que este mismo Ejército, que es or­
gullo de ia cióse trabajadora mundial, vo odquiriendo una capacidod y 
uno profundidad combativa codo vex mayores y más perfeccionadas. 
Esto se debe o que nuestros soldados procuran irse asimilando la técnica 
militar.

Voy a tratar de reflejar en esfas cuartillas algunos defectos que se 
hnn observado en los últimos operociones efectuados en el sector del 
Este, operaciones que, dicho sea de paso, hon sido de resultados magníficos 
pora los tropos de la República.

Hay que procuror aprovecharse de los accidentes del terreno, los 
saltes a tiempo, etc., poro protegerse del fuego enemigo, pero esto es ne­
cesario que se les digo a los soldados en el preciso momento del com­
bate, o través de los oficiales y closes, ya que en la mayoría de los casos 
se ha demostrado que no lo tienen en cuenta si se les ha dicho con un 
mes de antelación.

También se ha puesto de manifiesto la utilidad que significa apro- 
vechorse de los prisioneros y evodídos en el momento de la pelea, ya que 
por este medio se puede uno enterar de los emplazamientos de las má­
quinas automáticas y los reductos donde el enemigo tiene más facilido- 
des de resistir el otoque, y de esto formo, al mismo tiempo que se fa­
cilito io tomo de una posición más rápidomente, se evitan bajas y la 
moral de nuestros combatientes aumenta.

Es necesario fomentor dentro de nuestras unidades potentes grupos 
de dinomiteros que sirvan para desolojor al enemigo de los sitios en los 
cuales tenga una buen situación defensivo, evitando de este modo los 
combofes al armo bionca, los cuales, aunque son efectivos, causan en 
todas los ocasiones gran número de bajas, que de la forma explicada 
más arriba se evitarían en parte.

Suele ocurrir que nuestros soldados, en los momentos del combate, 
piensan en su vida, en la metralla enemiga, y para esto es necesario que 
en todo momento se les hogo saber que nuestros cañones hacen estra­
gos en los filas enemigas, que nuestras fatigas son las mismas que las 
del enemigo, porque son fatigos propias de lo guerra; pero tenemos uno 
gron ventaja sobre ellos, y es que nuestra moral es mucho más elevado, 
borque luchamos por uno causo justa, que es la couso de todo ia huma- 
nidod ovonzodo y progresiva.

Hay que evitar de todo punto el entablar conversaciones con el ene­
migo, yo que se han dado algunos casos en los cuales se ha trabado 
cierta amistad entre los centinelas de uno y otro campo, y después, 
cuondo ha llegodo el momento de la peleo, no han tenido el valor su­
ficiente para atacarse como lo que son.

Es necesario llevar ol convencimiento de nuestros soldados que el 
que tenemos delante no es un soldodo más, sino que es el antiguo terra­
teniente, el que tanto nos ha perseguido y explotado, el que está perso- 
nificodo en el centinela enemigo.

También se ha demostrado en los últimas operaciones lo necesario 
que es el preocuparse del descanso del soldado al terminar un combate. 
Esto es una labor muy importonte de los comisarios.

En todo momento el comisario, ayudado por los delegados políticos 
de las diferentes compañías o secciones, debe preocuparse de que des­
pués que el combate haya terminado con la ocupación de un pueblo, 
nuestros soldados no se dediquen a deambular por el mismo, porque el 
no tratar de descansar se restan facultodes paro continuar combotiendo 
al dio siguiente.

También ha quedodo bien patente lo necesidad de intensificar la 
creación de los grupos de recuperación en todas las compañías de nues­
tros batallones, que serán en todo momento los encargados de recoger 
y clasificar el material cogido al enemigo.

Corlos ESTEBAN PEREZ

Cualetquiero que tean las v lc íiilude i de la  guerra , nuestro ání> 
mo está sereno y tenses nuestros músculos poro defender lo glo­

ríese causo de lo liberación de nuestro pueblo.
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El e je rc ic io  f íiic o , ba ie  de la  m o ra l com bativa
Es difícil hacer comprender a todos los hombres que forman nuestro 

Ejército, lo conveniencia de practicar lo culturo físico y las ventajas que 
de esta práctico se desprenden. Precisamente por pertenecer o todas los 
distiirtas clases proletorias, su formación cultural no es pareja, y ol mis­
mo tiempo que el oficinista u obrero manuol de io ciudad, que tienen en 
su moyor parte, no yo conocimientos, sino oficiones deportivas, formen 
en aquél el campesino, que no ha tenido medios ni tiempo de conocer lo 
que es el deporte en sus distintos formas, y en consecuencia, las venta­
jas que reporta a la formación, desarrollo y conservoción del cuerpo hu­
mano. Tienen un concepto equivocado de lo que es la gimnosia, y consi­
deran ésta como una coso penosa que cansa y no produce beneficio ol- 
quno; y, naturalmente, se hallon reocias a practicarla, pues no solo no 
la comprenden, sino que por el controrio sienten hacia ella una eversión 
inexplicable.

En consecuencia, la principol lobor del profesor de Culura Físico ha 
de ir encaminoda a abrir los ojos en este sentido a todos los soldados del 
oueblo, hociéndoles ver y comprender las ventajas que ha de reportar al 
cuerpo lo práctica de los deportes y ejercicios gimnásticos, y el error en 
que se hallan al considerar la gimnosia como una coso penoso y cansada. 
Esto muy generalizado esta equivocodo creencio entre los no iniciados, 
y debe tratarse de hocer solir de su error o todo aquel que sustente esto 
teoría, cosa bien fácil por otro parte. Asi como el movimiento se demues­
tra ondando, se demostrará que no corsa la gimnosia practicándola. 
Solamente cuando no se tiene costumbre de hacerlo, produce cansoncio 
momentáneo y ogujetas; pero cuando los músculos del cuerpo se hollor 
ya habituados al ejercicio diario, éste, en lugor de cansar, prepara ol 
cuerpo pora enfrentorse ventajosamente con otros trabojos de moyor en- 
vergoduro, que pueden ser ogotodores si el cuerpo no se encuentra fí­
sicamente preparado paro afrontarlos. Se sentirá uno mayor elasticidod 
en los músculos, una mayor flexibilidod en las articulaciones, sensacio­
nes éstos que repercuten en el organismo, dándole uno fortalezo y un 
dominio de sí mismo, sencillamente odmirables.

Es misión del profesor de Cultura Física, en todo caso, hacer compren­
der todos estas cosas o nuestros heroicos soldados, paro que adauieran 
afición, base principol de su eficacia, pues toda coso hecho sin afición y 
con desgana, mós bien resulto perjudicial que beneficiosa.

Y  todos debemos esfor dispuestos a contribuir con nuestro esfuerzo 
Q formar ei fuerte y deportivamente disciplinado Ejército que necesita 
nuestro victorio.

Santiago DIEZ
Responsable de Culturo Física de la División

M á xim a i
El hombre sano y fuerte es opti­

mista. Para estar sano y fuerte bas­
tí con hacer cultura'física.

#**
La inacción del cuerpo conduce a 

la decadencia y ia muerte prematura. 
L'l movimiento es la vida, y el ejer­
cicio gimnástico la mejor expresión 
del movimiento.

Conservemos sano nuestro cuer­
po al mismo tiempo que desarrolla­
mos nuestra inteligencia.

***
La práctica de la Cultura física.
fuente de salud y  optimismo.

***

La salud es el funcionamiento 
normal de todos los órganos de nues­
tro cuerpo. Este se consigue en gran 
parte por el ejercicio, y en consecuen­
cia, practicándolo, estaremos más 
cerca de la salud.

«  i* .-:

Los equipos de fútbol de Tonques y 
Transportes

N O T A
Próximamente se estrenaró en Mo- 

drid, por la compañía de Arte y Pro- 
poqQnda, en el Teotro de lo Zarzuela, 
uno obra del famoso autor de "Los n o ­
rrios de Cronstondt", Vsevolod Vinch- 
ntvsky.

Es ki historio de un destocomento 
de marinos soviéticos duronte lo gue­
rra civil. Lo situación de la A ra  tiene 
Un gran perecido con nuestra guerra 
octual.

Uno de los personajes dice; "Como- 
'o A , no orrugues lo frente. Tienes ges­
to de recorArnos que no estemos en el 
ComiscrioA de Guerro, sino en un teo- 
tro. ¿Pero crees tú que en lo boro pre­
sente el Comisoriodo y el Teotro no 
Persiguen el mismo fin? ¿Lo crees? 
Pues o empezar".

El titulo de lo obro es: "Lo tragedia 
Atimisto".

¡Ld U n ive riíd ad , a b ie rta  a  lof trab a jad o res!

de cultura y 
Gabierno del
lucho revolucionariamente 
mente el decreto.

Lo Juventud que lucho con todo el ímpetu de 
su sangre hirviente y generosa, que ha puesto co­
razón y músculos o contribución de lo Causo su­
blime de lo liberación de lo Patrio y lo conquista 
de sus derechos o uno existencia digno y feliz, 
ha visto en el decreto del Gobierno facilitando el 
acceso del pueblo frobajodor o los centros de 
culturo superior, poniendo o su alcance los me­
dios económicos indispensables poro sostener el 
estudio, lo prueba más palmario de que sus ac­
tuales sacrificios no serón estériles, porque sus 
anhelos de superoción intelectuol y material, sus 
deseos fuertemente sentidos y nunco satisfechos 

bienestor, son fielmente interpretodos y sentidos por el 
Frente Popular. Lo juventud combatiente, el pueblo que 

frente ol foscismo invosor, saludo jubiloso-

0

\
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Luchemof como el 18 
de ju lio

Camaradas; Los que el 18 de jii 
lio salisteis de vuestras casas en bus­
ca de la libertad, la cual os querían 
arrebatar unos traidores sin concien-
ca .

N o mirasteis el peligro que signi­
ficaba salir al campo con el pecho 
descubierto, no pensasteis tampoco 
que vuestras armas eran inferiores a 
las de vuestros adversarios, no miras­
teis el tiempo que podría prolongar­
se esta encarnizada lucha.

Camaradas: la España leal no ha 
sufrido todavía el martirio del ham­
bre, ni ha visto acercarse la miseria 
a sus puertas todavía. Camaradas: yo 
C'.s digo que este es el momento de 
demostrar aquel ardor combativo 
que en los primeros días teníamos. 
Ahora es cuando los que luchamos 
debemos de soportar todos los sacri­
ficios y  privaciones que se nos pidan 
para salvar el últim o obstáculo de 
nuestra revolución.

Ahora es cuando podemos demos- 
ttar a nuestros adversarios que lucha­
mos por la misma causa que aquel 
;8  de ju lio : hacerles ver que sabía­
mos a lo  que conducía esta subleva 
C'ón infame, hacerles ver que no lu ­
chamos por el egoísmo porque ellos 
luchan: demuéstranlo los hechos que 
c'tán ocurriendo en las filas contra 
r:as. Los que pretendieron humillar 
nos. vense humillados por sus mi 
n o s  defensores: por el fascismo ita 
lim o  y alemán, a cuya voluntad fe 
rr.7. están sometidos.

Muchos de aquellos del 18 de ju­
lio dieron su vida por la libertad del 
pueblo: luchemos, pues, camaradas, 
ci'.n el mismo entusiasmo, con más 
entusiasmo cada día. Tenemos el 
ejemplo de nuestros camaradas rusos, 
que vieron llegar a sus invasores has­
ta las mismas puertas de sus hogares. 
Ellos no se doblegaron por nada, ni 
por el hambre que les acosaba, ni 
por la miseria en que se veían su- 
n;idos: vicronse privados del cariño 
ce sus padres, del de sus esposas e

*

('a

Cl C ab o  Joaquín S e n Jra
¿Qué ha hecho este cabo para 

que lo troigamos a esto nueva sec­
ción de nuestro periódico con el 
atributo de héroe? Nada. No ha 
hecho otra cosa que cumplir su de­
ber de antífoscista y poner en lo 
mós alto de lo montoña del heroís­
mo del pueblo la bandera de su

N

propio heroísmo, de su honda con­
ciencio de clase, de su odio ol fas­
cismo.

Pertenece a un botallón de la 71 
Brigada y tomó las armos en ogos- 
to del año pasado. Campesino en 
su tierra, Alicante, se distinguió en 
su odio al cocique y o todo cuento 
representaba opresión y tiranía. 
Con esto aversión ol fascismo vino

hijos y no se rindieron; su fin era 
ganar la revolución y aplastar a aque­
llos que cargarles de cadena.s preten­
dían. Tom em os, pues, el ejemplo de 
ellos, y conseguiremos nosotros tam­
bién el leaurcl de nuestra victoria.

Marcelino PIN E R O
Delegado político. 1.‘  Compañía, 

tercer Batallón. 38 Brigada.

&

 ̂-  .

Al mismo tiempo que defendemos nuestro suelo invadido, nos capacitamos para un mañana inmedioto de trabajo constructivo y alegre

10

a la lucha armada, dispuesto o su­
cumbir dignamente antes que to­
lerar el yugo de la reacción fas­
cista.

El cabo Cots es un abnegado sol­
dado, que ha demostrado ser ca­
paz de llegar a los mayores sacri­
ficios, lo que unido a su entereza 
y valor le ha volido entre los suyos 
el nombre de animador en los mo­
mentos más difíciles de la lucha.

En los meses más fríos del in­
vierno, cuando las lluvias torren­
ciales y el viento eran un aliado 
más del fascismo, el cabo Cots era 
quien, haciendo frente al enemigo, 
sin trincheras, sin refugios y sin 
medios paro protegerse de las in­
clemencias del tiempo, levantaba 
la moral de sus comoradas, dando 
el ejemplo de fortoleza y conta­
giando de buen humor ol resto de 
sus componeros.

Su octuación está nimbada de 
actos heroicos. En lo tomo de Tri- 
jueque él fué uno de los que más 
se distinguieron en el ataque, a lo 
que se debió en gran porte la olto 
moral y espíritu combativo de que 
hicieron qolo los comarados de su 
unidad. Y  un rasgo que acredito 
su madera de héroe popular es el 
haber solvado de lo muerte a mu­
chos de sus compañeros en los días 
tristes de lo retíroda. Abrazado a 
su fusil ametrollodor, y herido de 
consideroción, supo alzar una ba­
rrera de fuego ante el violento ato­
que de las divisiones italianas, 
mientras sus compañeros se po­
nían a salvo gracias a su protec­
ción.

Estos hechos y otros que harían 
interminable esto breve noto, le 
cetologon como un mognifico sol­
dado del pueblo, como un digno 
continuador de los tradiciones de 
heroísmo y obnegoción del pueblo 
en sus luchas contra lo invosíón 
extranjero y por el florecimiento de 
uno España dichosa, donde los jó­
venes como él— el Cobo Sendra sólo 
tiene veinticinco años —  tengon 
abiertos los cominos de lo cultura 
'' el trabaío y seon hombres libres.
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Los foseistos un real 
ie don por todo jornal.

Como cobro mol y nunco 
fumo colillas que busca.

V

Los domingos, sin toltor, 
ir e miso y comulgor,

aunque los jefes reporten
Icr "hostios" en cualquier porte..

Los extranjeros le don 
*1 mismo troto que o un con.

Y de comer está hortísimo 
sobras del "generalísimo".

- . ^ ó  9

<

O CU RRCN CIAS S IN  G R A C IA
Los cañones se construyen huecos poro 

que pesen menos.
* * t

Lo lucho en los bosques puede tener dos 
aspectos; Que hayo árboles y que no los 
hoyo.

* * *
¿Por qué no quieren ir ios itolionos o 

nuestro frente? Por lo gron contidod de 
"moscos" que tenemos.

* * *
¡Cuidado! El que sigue es molísimo. 
Granado no se puede tomar con focili- 

dad porque tiene un "olhombró"...

P A R E C ID O
¿En qué se parece Modrid a uno tozo 

de aceite de ricino?
En que no hoy quien lo tome.

RufOl de Alicante
En uno ocasión tuvimos lo pociencio de 

aguantar un discurso que nos pronuncié 
el enemigo desde sus trincheras. Hoblobo 
un requeté. Empezó como siempre: Quo 
estamos engañados, que ros han cogido 
muchos tonques y que tenemos un ejérci­
to compuesto por rusos.

En nuestros trincheros los soldados se 
mirón unos o otros y se preguntón si al­
guno de ellos es ruso. Como es de supo­
ner, en seguida oporecen "los rusos" de 
Cuatro Caminos y de Alicante. Un cama­
rada de esto provincia dice;

Veréis cómo le contesto y te dejo aplos- 
todo.

Coge la bocina y empiezo o hoblor; 
pero lo hace en su diolecto volenciono y 
el enemigo no le entiende nado. Rápida­
mente contesto uno voz enemiga:

--Sois unos mentirosos cuando decís que 
nc tenéis rusos, y  ése que ho hablado, 
ciaus es?

Nuestros soldodos celebran con carca­
jadas lo ignorando del enemigo.

La nueva seneracíón 
«nacianalítta»

Ahora resulta que en lo España faccioso 
están nociendo muchos niños negritos de 
jDcdres bicrcos.

¡Cloro, y soidrón hasta con chilabas y 
d'Ciendo "Arriba Espoño" en órobe.

Es lógico pensar que no tordorón en ver 
los honorobles "nocioriolistas" cómo sus 
sontos mujeres echón al mursdo criaturas 
que saldrán diciendo; "Heil Hitler" o 
"Duce, Duce".

Ayuntamiento de Madrid



OTRA VEZ ESPAÑA, CON SU 30VEN EJERCITO,
H * "  hÜS
S  En cite o fun fuerle , el genial Goyo ^eicribe come nueitro pueblo topo en 1608 enfren- ^  
|B|
^  tone con el e i c r c i l o  in T o to r  Je  Napoleón. El pueble gue pintó Goyo et el míime que
S

g hey lucha y mucre antci que Ter el luelo nacional hollado per el fatcíim o. Aquéllot, 

cotí con tóle tu hcreítmo y  abnegación, tupieron vencer. Hoy el pueblo ha forjado
M
B  un Ejército potente, come corroipende a lat necetidadet de la  época. Con ettc gran
s
S  Ejército , apoyado fcrveretam ente detde todet lo i puntet de la  retaguard ia , e l faicit-

•ooi
B u *  ■n

s t :
n o n o
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me invator tcró exterm inado, y el pueble b a rrcró  a  let miteroblet que en 1608 lla> 

maba a ira d a  y  juttamentc «•afrancctadet», que ten le í embotcadet y  d e rre tiita i de 

hoy, let ctpañolet tin conciencio, cnemiget del pueble y de la  p a tria . Contra otoi 

hijot d e in a tu ra liia d e i, contra eta turba degenerada del fatciim o, centra todoi let 

verdugof de dentro y fuera de nueitro querida Etpaña, notetret luchoremot mientrot

not quede un oliente de v id a .

t s i o o :

¡¡APLASTARA AL INVASOR!!
Ayuntamiento de Madrid




